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Hace algunos meses "FARO DE VlGO" tuvo la 
gentile;Za de acceder a. la publicación de un articulo 
en el que comentábamos un libro_ a nuestro juicio 
apasionante. "La desigualdad humana" de Luis 
Moure-Mariiio. Hoy pretendemos descubrir otro 
libro no menos magistral que ~naliz;i con profusión 
de detalles y argumentos aquella afirmación y el con­
siguiente problema de. la. igualdad-desigualdad hu­
mana, pero que añade a éste estudio el de: otro tema 
no menos importante e intiin.amente unido al pri­
mero, cual es el de la envidia. uno de los mú gnives y 
perniciosos de los pecados capitales. El-libro lleva 
por titulo "La envidia igualitaria". Su autor Gonzalo 
·Femaodez de la Mora. De entre sus pocas más de 
doscientas páginas, cuya lectura recomendamor; a 
todos aquellos que quieran ampliar sus c:onoci­

. mie.iitos sobre el hombre, destacaremos tres aspectos 
concreros y por encima de todo un· mensaje general. 

L8 primera pane de "La. envidia iguallra.ria" tiene 
como objetivo básico, ampliameotl! logrado por 
cierto, el recopilar los escrito& histaricos sobre la en­
vidia .. Enellaie sintetizan losdive~os cstudim y opi­
nionei; que a lo largo de 19& tiempos ha provocado el 
pecado de la envidia. De&de lo5 griegos hasta los con­
temporáneos pasando por los latinos, Sagradii Escri­
tura, ia· patristica, .Jos me~evales, los RDAteatistas, 
barrocos y ~os, todoi; los grandes-pensadores 
han denunciado la malignidad de ese sentimiento. · 

En el segundo .apartado del libro, Gonzalo Fer­
nandez de la Mora analiza de manera exhaustiva y · 
profunda el.problema de la envidia:...a Ja que define 

· cómo ••malestar que se siente ·ante una felicidad 
ajena, deseada,. inalcanzable e inasimilable-". de su 
utilización politica (vaguedades como .. la elbñina­
·ció.a de las desigualdades excesivas", .. supresión de 
privilegios", "redistribución", .. que paguen los que 
tienen m.á.s ... ", son utllizada:i frecuentemente por Jos 
demagogos para así conseguir sus objetivos poli­
tices), las defensas a11te iA misma {la huida, la simu­
lación y Ja wrtesia ºson medio$ de que tiene que va­
!en;e el "envidiado" para evitar el provocar el 
sentimiento); y lB manera de superarla que es la auto­
perfccción y la emulación. 

Por último, el autor dedica unas brillaotes páginas 
a demostrar el error er¡ que incurren quienes a veces. 
con&<:ienteme.nte. y utilizando el sentimiento de la en­
vidia y otrss sin valorar el .alcance de sus asevera-

alones, ~ostienen la.opinión de que todos los hombres 
sbo iguales y en comecuencix tratan de suprimir las 
dhigualdades: eJ hombre es desigual bioJógica­
~ente, nadie duda hoy que se he~daa los carateres 
fisicos como la c:slatura, color de la pieL. y tambien . 
el cóeicnte intelectual La igualdad biológka ao es 
phes posible. Pero t.a.mpoco lo es la igualdad social: 
nb es posible la igualdad del poder político ("no hay 
~íedad sin jerarquía"). tampoco la de la autoridad 
(Zsena posible equip~ la autoridad de todos los 

-nliembros de un mismo gremio. pore}emplo, de todos 
!ds pintores o los ciruj.mos?). o Ja de la actiVidad (es 
djficil imaginar un ejercito en el que todos fucnn go­
nfrales; o una univenidad en Ja que todos fueran rcc;.. 
~res}, o la del premio, o la de oportunidades (las cir­
c~nstanc.ia&, temporales, geográficas y familiares 
colocan inevitablemente a los individucis en 1itua­
doDCs más o·menos favorables, nadie tiene la misma 
ºfortunidad mental, .ni histórica. ~¡ nacional; no e~ 
i~ual nacer en EE.UU. que en U.RS.S.); ni siquiera · l ~~ "alli """"' ~ •• ""•"""""' .... 

.---...... Qunto de vista ----
«La envidia igualitaria>> 

cierta igualdad pec~iaria-mediante la naci~oali~a-. 
. e Ó.Q.deJos medios de producción, Ja abolición de Ja 

herencia, la supresión de Jas rentas del.capital y la 
e~uiparación de casi todos Jos .salarios- ze han radi­
c:laliz.ado las inevitables dcsigiialdades de. poder, 
creadoras de desigualdadea económicas quizá no 
nf.ooetarias, pero espectaculares. Aunque la c:ueata 
aitriente de St.alin no fuera superior a la del más llii­
sho mujic, IU1die podría afumar la jgualdad econó-

- rrtica de ambol. Para imponer tal igualdad babria que 
eliminar. el poder politice, lo que es imposible". 

Pero si importantes son toda.s y cada una de estas 
i cas, individualmente consideradas, a todas ellas 
tta.sciende ci1 mensaje, o la pretensión final del autor 
~bre la que entiendo lod05 I05 ciwiadanosyparticu­
Jépnent.e Jos que asumen mayores responsabilidades . 
ep la sociedad, debemos reflexionar. Demostrada de 

· f~inna indiscutible que la oamTalez.a, que es jenir­
quica, engendra a todos los bombres desiguales, no 
~atl!mos de explotar la envidia y el resintimient.o 
P,ar• asentar sobre tan· negativas pulsíones la dicta­
~ra igualitaria. La experiencia ha demostrado de 
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modo ím:fragablc que la gestión e.si.atal es menos 
eficaz; que la privada. ¿Qué lientido tienen pues las 
nacionalizaciones? Principalmente el de desposeer 
-vid. RUMASA-, o ~a; el de satisfacer la. envidia 
igualitaria. Tambien es un hecho que la inversión 
particular es mucho más rentable no subsidiaria: En­
tonces ¿porque se insiste en incremcntar la participa­
ción estatal en la economia1 En gran medida, para 
despersonalizar la propiedad, o se.a, para &.atisfacer 
la envidia igualitaria. Es cvjdente que Ja mayor parte 
del gasto público no crea capital .social, sino que se 
destina al consumo. iJ>or qué, enl.onces, arrcbatu 
con una fiscalidad crccienlo a Ja inversión priva~ 
fracciones ~ada vez mayore:s de sus ahorros? Tiun­
bién para que no haya ricos para satisfacer la envidia 
igualitaria. Lo justo es cada ciudadano tribute en pro­
porción a &us re.ni.as. Esto supuesto, ¿por qué, me­
diante la imposición progresiva. se hac:e pagar la 
unos hasta UD porcentaje diez veces superior al de 
otros por Ja misma cantidad de ingresos? Para pena­
lizar la superior capacidad, o sea, par.i &atisfacer la 
envidia igualitaria. Lo ~quitativo es que )as remune­
raciones sean proporcionales a los rendimientos. En 
tal caso ¿por qué se insiste en aproximarlos salarios? 
Para que nadie gane más que otro y; de este modo, lia­
ti1facer la envidia igualitaria. El supremo incentivo 
para estimular la productividad .son la.s primas de 
producción. ¿porqué, enlam:es, se exige que los in­
crementos .i;a)aria!es sean lineales? Para castigar al 
más laborioso y pniparado, con lo que se satisface la 

·envidia igualilaria. Y asi sucesivamente. Juan 
RamónJimenez lotlenundó en su verso famoso ,.Lo 
qi.1eria matar_porque era distinto"; y el poeta román­
tico Y cning dio ca la diana c:uaJ!lio afirmó "todos na­
cemos origina.les y casi todos morimos copias". Al 
revéa de lo que propugnaban Rouneau y Marx la 
gran tarea del humanismo moderno es logrBr que la 
penona, sea libre p0rella misma y que el Estado no lit 
obligue a ser un plagio. Y no es buenocultivarel odio 
sino el respeto al mejor; no el rebajamiento de los su­
periores, sino Ja autom:alización propia.. La igualdad 
implica siempre despotismo y la desigualdad es el 
fruto de la libertad. La aprobación por nuestra.s 
Cortes Generales de algunas leyes como la ultima de 
la Función Püblics. constituye un claro ejemplo de 
igualdad impuesta pues pretende equiparar a quien 
por capacidad, trabajo y méritos son claramente d1>­
siguales y sólo va a servir para sati.sfa~r ese gran mal 
que constituye la envidia igualitaria. Frente a ella 
sólo e.s posible Ja_ emulación jerárquica; hagamos 
caso de la sentencia de Saint-Exupcry" Si difiero de 
ti, c:n l11ga.r de lesionarte te aumento•'. 




